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Nota editorial

Desde  las  primeras  páginas  de   Recetas  con  Retórica,  se  percibe  una  obra  que  rebosa  creatividad, ironía y un amor palpable por el lenguaje. No es un recetario  convencional,  sino  una  propuesta  literaria  que  entrelaza  la  gastronomía  con  la  retórica, invitando al lector a saborear cada palabra con el mismo deleite con el que se disfruta un plato cuida-dosamente preparado. La autora nos guía a través de siete menús temáticos, cada uno compuesto por tres platos que juegan con los sentidos, las emociones y las experiencias humanas. 

Cada  receta  es  un  ejercicio  literario  que  desafía las  expectativas,  mezclando  ingredientes  culina-

´Ħ´ ¶-

das. Sopale Thompson utiliza la gastronomía como una vía para explorar sentimientos tan universales como el deseo, la nostalgia o la resiliencia, logrando un equilibrio sutil entre la profundidad y el entrete-nimiento.  Su  lenguaje  es  evocador,  juguetón  y,  en muchas ocasiones, sorprendentemente irónico. La forma en que trabaja el doble sentido y la metáfora convierte la lectura en una experiencia que va más allá del simple placer estético: es un reto intelectual, una invitación a la reflexión. Su estilo recuerda a la literatura de autores como Julio Cortázar o Italo Calvino, quienes también disfrutaban desdibujando los límites entre géneros y formas de narrar. 

Cada menú está diseñado para provocar sensaciones  distintas  en  el  lector.  El  primero,  centrado  en el deseo, juega con la atracción y la pasión, transformando  ingredientes  en  símbolos  de  relaciones humanas. El segundo, dedicado al anhelo, nos su-merge en la nostalgia, en la búsqueda de lo que una vez fue o pudo haber sido, con descripciones de sabores que evocan recuerdos lejanos. 

En  el  menú  de  valor,  la  cocina  se  convierte  en una  prueba  de  carácter,  donde  cada  elección  es una  decisión  crucial  y  la  preparación  de  los  platos,  un  acto  de  coraje.  La  creatividad  se  plasma en  un  menú  que  experimenta  con  la  forma  misma  del  texto,  convirtiendo  las  recetas  en  relatos, acertijos  y  hasta  en  pequeños  juegos  literarios. 

Luego,  la  nostalgia  nos  transporta  a  las  comi-das  de  la  infancia,  a  tradiciones  familiares  y  momentos  que  se  han  ido,  mientras  que  la  resiliencia  se  materializa  en  platos  que  nos  enseñan  a adaptarnos  y  sobreponernos  a  las  adversidades. 

Finalmente, el último menú es un festín de palabras y sensaciones, una síntesis de todo lo aprendido y experimentado a lo largo de la obra. 

Uno de los mayores logros del libro es su creatividad conceptual. La idea de mezclar recetas con re-

´Ħŕefrescante. 

Además, el estilo literario de la autora está pulido hasta  el  detalle,  con  un  dominio  excepcional  del Ń ,     Q 

en menús y platos, proporciona una sensación de avance y coherencia temática, permitiendo que el lector se deje llevar de manera fluida por cada sec-ción. 

Sin  embargo,  hay  algunos  aspectos  que  podrían ajustarse para hacer la experiencia de lectura aún más enriquecedora. En algunos pasajes, el lenguaje es tan elaborado que puede resultar un poco denso, por lo que sería útil incorporar pequeños resú-menes o aclaraciones para facilitar la comprensión Ń!Q-que cada plato funciona de manera independiente, unas conexiones más explícitas entre ellos podrían fortalecer la unidad del libro. También sería intere-sante incluir notas al pie o apéndices explicativos, especialmente para aquellos lectores que no están tan familiarizados con la intertextualidad y la ironía presentes en la obra. 

% ´Q2  2 Ħ  -

ta literaria que seduce por su originalidad y atrevi-miento.  Sopale  Thompson  demuestra  un  dominio exquisito  del  lenguaje  y  una  visión  creativa  que escapa  de  lo  convencional.  Con  unos  pequeños ajustes,  este  libro  tiene  el  potencial  de  convertirse en una verdadera joya para quienes disfrutan de la literatura que juega con la forma, el sentido y la emoción. 

Es, sin duda, una obra para leer, releer y saborear con calma, como los mejores platos de la cocina literaria. 

Más allá de su originalidad y de la evidente destreza de su autora, este libro tiene el mérito de invitar a los lectores a experimentar la literatura desde una óptica  diferente,  transformando  la  lectura  en  una N 2    2 Ħ

no solo se lee, sino que se paladea, se digiere y se asimila como parte de un festín intelectual y emocional.  Es  un  libro  que  desafía  la  manera  en  que concebimos la escritura y la cocina, fusionando ambas disciplinas en un ejercicio de imaginación que deja un sabor perdurable en la memoria. 

Nerea López Ruiz-Peinado





PRESENTA

Recetas con retórica


Prólogo

Una buena dosis de ironía, metáforas y… palabras. 

Las hay que nutren, otras que queman y unas pocas que, bien combinadas, logran despertar los senti-N%  2  2 ĦQ

texto resulta convertirse en un plato cocinado a fuego lento, donde los dobles sentidos se fusionan por un lado, con la reflexión y, por otro, con la prosa poé-tica. Juntos, aderezan los siete menús emocionales en  que  se  divide  esta  carta  ya  que,  de  otro  modo serían difíciles, por no decir imposibles, de digerir. 

Aquí no hay atajos ni fórmulas insípidas: sólo el arte de maridar ideas con retórica y servirlas en su justo punto  de  cocción  para  los  que  entienden  que  de-trás de cada salsa espesa, hay ingredientes ocultos y que cada discurso bien hilado esconde un subtex-to todavía más jugoso que conforma en cada página un guiso, cuando no asado, de verdades incómodas y postres que, en lugar de endulzar, dejan ese regusto ambiguo que sólo la realidad más cruda puede ofrecer. 

!ċ Q  Q Q´ -

llo y prepárate para no sólo degustar sin prisas este banquete culinario, sino de masticar con conciencia y decidir por ti mismo si estas recetas enriquecen o… incendian. 

¿Te das el gusto? 
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DESEO







 Fideuá

 Solomillo De Cerdo En Salsa

 Bocaditos De Nata
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Por no “desentonar”, localidades y municipios ale-daños, sin citar expresamente a otras comunidades, te  acompañaron  como  buenos  entrantes,  platos fuertes y, por qué no, dulces postres almendrados. 

¿Que quitan o incluso, disimulan ese regusto agri-dulce y dan a conocer tus vicisitudes? 

Como  reza  la  consigna  mosquetera:  «todos  para uno y uno para todos». Bonito retruécano que a nivel estilístico no carece de nada y, sin embargo, en el plano real, aún le falta de todo un poco. Tal vez la solución en muchos casos pase por una recon-versión a caracoles, pues éstos nunca tiran la casa por  la  ventana  sino  que  directamente  la  llevan  a cuestas. ¿Y cuántos no habrán visto la suya obliga-da a ejecutar una nueva modalidad de nado, en este sentido, forzosa? 

Uno  para  todos  y  no  todos  para  uno...  hasta  que se  empiecen  a  servir  bien  frías  las  horchatas. 

Nos inundan con cifras que sólo cuentan con el aval del organismo que las publica, de las cuales, cabe 

´ ´   

de la gente de a pie de aquellos lares, que no están para citas previas. Son quienes permanecen todavía a la espera de que los Magos de Oriente satisfagan sus flamantes cartas de kilométricas necesidades, tanto  o  más  extensas  que  las  propias  carreteras 19

 víctimas del desastre. Pero no sólo importa la receta 

´Qî    

los restos. ¿Y quién da fe de esos ayudantes invisi-c( ´  Q  

implicada en la recogida de enseres, escombros y 

¶ ´     

por pura iniciativa, por pura humanidad. Cierto es que ya las navidades son un episodio recurrente en la Historia, a pesar de que en las zonas arrasadas por la catástrofe —y es comprensible—, apenas se tuviera intención de celebrarlas. Que todo vuelva a su sitio y se cocine a su justo punto. Pero cuidado: un fuego mal regulado puede quemarlo todo antes de que llegue a la mesa. 

20






 Solomillo De Cerdo En Salsa

Todos callarán. 

Y  pensar  que  empezó  como  «el  chico  de  los  re-cados».  ¿Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve,  Manuel? 

¡Ahora recién ascendido a segundo de abordo de ni más ni menos que el Presidente de El Partido...! Ya lo insinuaba el bueno de García Márquez: las elec-Q  íngenuos que creen tener verdadera voz y voto en su destino. Pero bien es sabido que lo único que tiene valor real es la violencia, física o... verbal. ¿Nos quedamos en esto último? 

Es el caso de nuestro queridísimo Manuel que parecía  no  haber  roto  un  plato  en  su  vida  anodina. 

Su aspecto más formal de lo que puede llegar a ser-lo jamás, bien mantiene a las piezas de esta partida de ajedrez en una especie de paz armada, sin apenas mover un dedo, sino tan sólo tensando o des-tensando los hilos informativos con que manipula, entre actos, esta función de marionetas... 

Porque, yendo a ejemplos que son trapos sucios, si es por esta servidora y novata en esto de la política, Ħ î´  $--

nuel, pero él podría con un par de llamadas, arrui-nar  mi  carrera  recién  sacada  del  horno,  aireando mi  orientación  sexual,  que  no  acaba  de  encajar necesariamente  con  los  estándares  de  El  Partido. 

23

¡Inocente  de  mí,  que  cree  aún  en  unicornios  vo-ladores!  Ahora  lo  veo  claro:  tanta  proclama  hu-manista  edulcorada  esconde  más  de  lo  mismo. 

«Consejos  vendo  que  para  mí  no  tengo».  ¡Bendi-ta  hora  en  que  decidí  estudiar  Ciencias  Políticas! 

¿Cambiaría el mundo? Ilusa. 

Otro caso es el del bueno de David. Yo lo llamo “El Gnomo”, por su estatura diminuta en relación con... 

%0N2   ¶ 
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pero  con  una  menor.  Ha  de  mantenerla  contenta con su sueldo casi millonario, cortesía de El Partido, y así evitar que llegue la sangre al río. Creo que se me entiende. Pues el lince de Manolo —por qué no referirme a él por su apodo— está al tanto de esta situación tan delicada y sólo con otro par de llamadas... ¡Adiós al sueño americano! 

Y no queda ahí. Federico... Como director de pren-sa,  intachable  en  su  raya  diplomática,  siempre  se guarda  ases  en  la  manga  en  lo  que  afecta  a  las buenas formas de cara al público y a nivel interno. 

Correctisima actuación. Sin embargo, y es secreto Q´  X-YQ ċQ´  

declarado de las timbas de póker, donde se deja y apuesta el alma. Y suerte que es soltero, sin compromiso; de lo contrario, hasta se juega la parienta. 

No es imagen que vender a... los votantes de El Partido. 

24

Otra que puede hacer salto al vacío, o con pértiga, pero sin colchoneta, es Maricruz. «A Dios rogando y con el mazo dando...» Siento tener que recurrir al refranero pero más certero no puede ser. Junto con Nacho, no sé quién gana el pulso pues ambos, se conocen —Manolito, el primero—, qué vínculos tienen y muy directos con escándalos del tipo orgías. 

Y claro, no es precisamente un plato de buen gusto para según qué banquetes. 

Y podría seguir, pero temo que se convierta en un monólogo  que  únicamente  encuentre  acogida  en un bar de baja estofa... ¿Y no lo es ya... El Partido? 

Por supuesto que todos callarán. Pero ¿y si, de forma casual, por cierto despacho presidencial llegara un sobre anónimo? La imagen inmaculada de nuestro adorable Manuel Ojeda Expósito quedaría mor-diendo el... polvo. El contenido del susodicho, car-naza fresca para programas de cotilleo: unas fotos más que comprometidas de ¡Manuel! con las manos sobre un solomillo con denominación de origen: ¡la hija, el ojito derecho, del Presidente de El Partido y, éste, sin olérselo! Ojo: también a las puertas de la mayoría de edad, pese a su aspecto físico de chica-rrona del norte con que da el pego, auspiciada bajo unos cuantos fajos de sobornos. Y ¿esos ciertos ex-tractos contables de la propia agrupación —por no tildarla  de  secta—?  Porque  ahí  queda  evidenciada la “contabilidad creativa” que nuestro Manolito utiliza para mantener  su... tren de vida. 

25

Ay,  Manuel,  Manolo,  Manolito  o  como  quiera  que te llamen o quieras tú... No vaya a ser que te atra-gantes  con  tu  propia  salsa.  Que  esto  no  es  más que  un  nido  de  cuervos  donde  puedes  acabar  sin ojos  cuando  menos  te  lo  esperes.  Mientras  con-venga,  ten  por  seguro  que  todos  callarán...  pero que  determinado  sobre,  por  todos...  ¿hablará? 

26








 Bocaditos De Nata

Pico y pala. Pala y pico. ¿Construcción? Quién habría  imaginado  que  todo  empezaría  con  un  roce, leve, discreto, no menos directo, de lo que parecía un  beso  inocente  en  la  mejilla...  Justo  un  pico  in-ofensivo que, sin pretenderlo, puede en apariencia, y muy por encima de cualquier anhelo, acaba sien-do correspondido. 

Sobradamente. Como poseídos por una fuerza más que humana, inaudita, huyen de la multitud en busca de su propio paraíso: una selva nueva, sin nombre ni ubicación en la Tierra. Una Arcadia que abra sus verjas y los reciba con los brazos abiertos, entre los copos de nata del amor; espacio prohibido para el común de los vivos. 

Ellos no. 

Quieren, desean perderse el uno en el otro, dulce, plácidamente, en la sublimación de esa caterva de emociones que raya la incontinencia, casi lo lascivo. 

Objetivo  claro:  saldarse  esas  deudas  carnales  de tanto tiempo... Atrás, adelante. Dos vidas quizás... 

La suya y la del otro. Una eternidad reteniendo ese aluvión que ahora encuentra su delta, estuario donde darse tal fusión. 

A su paso, las calles claudican. Tomados de
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